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Se nos fue el buen amigo José Manuel Dorado, un hombre bueno, con el corazón siempre dispuesto
a  compartir,  cubano  hasta  lo  más  profundo,  lasallista  por  todos  los  costados,  multiplicador  de
“sueños” con un denominador común: ofrecer ayuda a los más necesitados, sobre todo si se trataba
de niños, adolescentes y jóvenes. Los innumerables años que dedicó al Centro Educativo San Juan
Bautista De La Sallle en Homestead, Florida, del que fue fundador, son una muestra patente de ello.

Se nos fue un gran amigo que respiraba lasallismo en cada comunicación, gran impulsador de la
Causa  de  Beatificación  del  Venerable  Hermano  Victorino,  federado  de  siempre,  impulsor  de
proyectos, memoria viva de todo lo que supusiera huellas de La Salle, pasión por todo lo que tuviera
que ver con Cuba y con la Iglesia.  José Manuel fue un hombre íntegro, nada complicado, humano,
servicial hasta lo insospechado, firme y cariñoso.  El trataba a todos por igual. Su entusiasmo rompía
los  hielos  más  duros.  Dotado  de  un  natural  instinto,  resolvía  dificultades  y  carencias  con  una
sencillez  pasmosa.  Amaba lo  que  hacía,  y  ponía  todo  su  empeño  en hacer  realidad todos  los
“sueños” de ayuda que se le fueron multiplicando a lo largo de su vida.

Gracias,  José Manuel,  por  tu  amistad,  por  tu  cariñosa compañía,  por  ayudarnos a ser  mejores
personas, por tu fe, por dejarnos un recuerdo tan limpio, por tu entusiasmo amplio y transparente,
por tu compromiso mantenido, por tus innumerables proyectos de ayuda hechos realidad. Gracias.

José Manuel nos ha dejado, pero no ha muerto, la gente sólo muere cuando la olvidan; si seguimos
recordándole, siempre estará con nosotros. Seguro que el Señor ya le tiene en su regazo; seguro
que estará intercediendo por todos nosotros; seguro que con todos los lasallistas de allá arriba
estará entonando el himno que le era tan querido:

Juventud, porvenir de la Patria
Juventud, porvenir de la Fe,

el futuro descansa en tus brazos,
tus espaldas serán su sostén.

Con la estrella y la cruz como emblema
ha de ser nuestra marcha triunfal
¡Viva Cuba, creyente y dichosa!

¡Viva Cristo, Monarca ideal!

Adelante es el grito de guerra,
adelante cual fuerza de paz,

la doctrina de Cristo se encierra
en el dulce mandato de amar.

Querida familia de José Manuel Dorado, queridos lasallistas todos, ya tenemos un gran intercesor
ante el Señor. Justo le llegó la llamada durante la octava de la resurrección de Jesús, quien nos dejó
dicho: «Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque muera, vivirá, y todo el que vive y
cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?» (Juan 11, 25-26). Que el Señor resucitado nos siga
acompañando y llenando de paz y esperanza a todos nosotros.   Un gran abrazo para cada uno de
ustedes.
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